.u— 


id > 


ARTES Y 


La emisin de moneda con motlyo 
de la coronación de Isabel II 
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La reina Isabel 11 de Inglaterra, 


para cuya coronación se va a hacer 
una nueva emisión de moneda, 
cuenta con veinte siglos de tradl- 
ción en la fabricación de moneda 
por sus antepasados. 
Las primeras monedas inglesas 
estaban hechas de oro, y fueron 
acuñadas por los Jefes de las tri- 
bus del sur y del este del país du- 
rante la prímera mitad del siglo Y 
antes de Jesucristo. No tenían estas 
monedas inscripción alguna, y per- 
mauecieron en uso hasta la invasión 
de los romanos alrededor del 43 an- 
tes de la Era Cristiana. Imitando a 
sus conquistadores, los Jefes de las 
tribus de la antigua Inglaterra co- 
menzaron entonces a acuñar la mo- 
neda con sus proplas inscripciones, 
De estos jefes de tribu, tenemos 
constancia de nueve por los archivos 
romanos, y subsisten monedas con 
los nombres de sels de ellos. 
/ Durante la ocupación romana de 
Inglaterra, la moneda romana cir-, 
culaba con carácter exclusivo por 
todo el país, y todo parece indicar 
Que se dejó de acuñar moneda in- 
lesa por completo, excepto entre 
los años 237 y 337 después de Jesu- 
eristo, cuando los romanos acuña= 
ban moneda primera en la cludad 


Los Derechos del Hombre y la Doctrina Cristian 


Por 


Nereo Aramayo 
Especial para EL DIARIO 


El 10 del mes en curso se recor.- 
dó un día mmeorable para la espl= 
ritualldad del mundo entero, porque 
un día como ese en 1948, la Asam- 
blea de las Naciones Unidas aprobó 
solemnemente la Declaración de los 
Derechos del Hombre; y el 25 de 
diciembre ocurrió en la tierra uno 
de los más grandes acontecimien- 
tos: el nacimiento de Cristo. Ya las 
campanas, en todas las latitudes, 
se echaron a vuelo para recordar 
tan trascendentales hechos, sobre 
todo el últimamente referido, que 
cambió totalmente el sentido de la 
vida del hombre que sufre y lucha 
en procura de perfección para su 
espíritu inquieto y su alma atribus 


lada. 

Un 10 de diciembre se proclamó 
por 58 naciones —con pocos votos 
de abstención y ninguno de recha- 
xzo— los atributos inalienables e 1m- 
prescriptíbles- del ser humano, alá 
en la lejana Ciudad Luz y con este 
admirable prolegómeno: “Todos los 
hombres nacen líbres e iguales en 
dignidad y derechos, y dotados co- 
mo están por naturaleza, de razón 
y conocimiento, deben' conducirse 
fraternalmente los unos con los 
otros”. Y un 25 de diciembre, nació 
Cristo hombre-divino que revolucio. 
nó todo en el orbe. 

Ahora, volviendo a lo primero re- 

timos; “Todos los hombres nacen 

bres e iguales en derechos”, Este 
solo enunciado que apenas es una 
frase del prolegómeno transcripto, 
significa ya la suma de los más sa= 
grados atributos que tiene el hom- 
bre, el que gracias a este proceso de 
re-espiritualización de la humanidad 
—si se nos permite la expresión— 
que entraña la proclamación que 
mos ocupa, irá abriendo cada vez 
surcos más profundos en el cora- 


de Colchester y, después, en la de 
Londres, En el período comprendl- 
do entre la retirada de los roma- 
nos y el establecimiento de los rel- 
mos anglosajones se acuñaron mo- 
nedas de cobre muy inferior, aun- 
que probablemnete se hicieron mo- 
nedas de oro en Cantorbery y en 
Londres a partir del año 600 cies- 

ués de Jesucristo. 

S PENIQUES DE PLATA 

DEL REY OFFA 

Hacia fines de lsiglo VII, cada rey 
anglosajón acuñaba su propla mone- 
da, con sus Inscripciones y, más 
adelante, su retrato, Pero fué en 
tlempos de Offa, rey de Mercla, cu- 
ya capital era Londres, cuarido real- 
mente comenzó a acuñarse la mo- 
neda de Inglaterra, en el siglo VIT. 
El Rey Offa hizo una emisión de 
peniques de plata, con un excelente 
Tetrato suyo, y durante los cinco sÍ- 
glos siguientes el penique de plata 
fué la única moneda que se emitió 
en el país. 

Los peniques generalmente lleya- 
ban el nombre y el busto del rey y, 
el dorso, una especie de cruz con 


una inscripción del nombre de la” 


casa de moneda y del monedero eje- 
cutor de la pieza. Para mediados del 
siglo XII existían ya muchas casas 
de moneda, pero su número, fué re- 
ducido por el rey Enrique HI, y aún 
más por los siguientes reyes del sl= 


cas encontradas, en fin, olvidando, 
además, consignas y prejuicios, han 
comprendido que el factor hombre 
'en su aspecto subjetivo, es la mé- 
'dula de toda la existencia humana, 
y que todo el resto tiene un valor 
relativo y secundario. 

Pero, han debido pasar muchísi- 
mos años para que el hombre des- 
pués de pasar por cruentos sacrl= 
fícios, que han lacerado su cuerpo 
y su alma, como el diabólico e Insa= 
clable maquínismo inventado por él 
mismo y los dos guerras continen- 
tales del 14 y del 38, que lo han 
pervertido moralmente hasta Jle- 
varlo a extremos Increíbles, para 
que colocado en una verdadera en- 
crucijada entre el bien y el mal, se 
decida por el primero y trate de de- 
fender afanosamente su personali- 
dad “poniéndola por encima del 
grupo socíal al que pertenece, del 
Estado al que sirve y del credo po- 
lítico al que sígue'", Es que el hom- 
bre no es ni será nunca un elemen= 
to objetivo del Derecho, ni tampo- 
co un elemento estático del Estado, 
como ha querido convertírselo en 
elertos países y bajo determinados 
regímenes de opresión y de fuer- 
ra, Será, por el contrario, el centro 
y el nervio del humano acontecer 
y como a tal habrá que elevarlo al 
plano de dignidad que le correspon= 
de, salvaguardando todos sus atri- 
butos. 

A ello tiende la proclamación de 
derechos hecha en la magna Asalm= 
blea realizada en París el 10 de di- 
clembre de 1948, en forma casi sl- 
milar a la producida en esa misma 
admirable cludad, en septiembre de 
1789, cuando los hijos de Francía 
escribleron con sangre y con gloría, 
esos mismos postulados en defensa 
de la personalidad humana y cla- 
mando libertad política y lMbertad 
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glo XIIT. Para éstas fechas se acu- 
fñaban ya monedas de plata bella- 
mente grabadas. 

A meglados del siglo XIV se emi- 
tó una moneda llamada “noble”, a 
la que siguió, al siguiente siglo, otra, 
Mamada “angel”. Existía entonces 
también el “groat”, que valía cua= 
tro peníques, y el soberano, intro- 
ducido por el rey Enrique VII (1485- 
1509). El soberano pasó a ser la 
moneda suprema y el “angel” fué 
suplantado por la corona de oro, 
que valía cinco chelines y fué eml- 
tida por Enrique VIT, A su vez si- 
guló a éste, durante los sels años 
de reinado de su hijo más joven, 
Eduardo VI, una corona de plata. 
Enrique VII mandó acuñar un che- 
lín de plata, al que Eduardo VI aña- 
dió las plezas de tres y sels peni- 
ques, mientras que Isabel I, su her- 


manhstra, hizo una emisión de ple- 
gas de tres cuartos de peniaue y de 
peníque y medio, Estas permanecle= 
ron en vigor durante el reinado de 
su sucesor, 

Se puede decir que la acuñación 
moderna tiene su origen en la se- 


económica... 

Ya para que crezca más y más 
la conciencia de los individuos y de 
las sociedades sobre el valor y la 
trascendencia de esos derechos, es 
urgente abrir una tenaz campaña 
desde el hogar y la escuela, desde 
la prensa y la tribuna, procurando 
explicar los alcances de aquella de- 
claración solemne, e inculcando en 
grandes y pequeños que la líbertad 
en su más amplia cuadratura uni- 
yersal y eterna, significa no sólo vi- 
vir libre de temor —como dijera 
el gran Roosevelt-— sino también 
gozar de las ventajas morales, eco- 
nómicas y culturales que esa mis- 
ma libertad Implica, estudiada en 
pus verdaderas dimensiones. De ese 
modo Irá creciendo la conciencia 
cívica de las personas y de los pue- 
blos, hasta llegar —quien sabe sl 
próxima o remotamente— a un 
inundo en el que no haya desigual- 
dades de ninguna clase y exista pan 

abrigo abundantes para todos. y 
a fraternidad humana sea una be- 
la realidad. 

Aquí, hemos llegado precisamen» 
te a tocar un punto que siendo bá- 
sico y fundamental para los dere- 
chos humanos, es también la ple- 
dra angular de la doctrina de Cris. 
to; cuyo nacimiento ocurrió hace 
veinte siglos, en un 25 de diciembre, 
mientras César Augusto, el prime- 
ro de los emperadores romanos rel- 
naba en Roma y cuando el pueblo 
romano había quedado ahito de 
concupiscencias y placeres materla- 
les y no sabía dónde dirigir la mira. 
da, ya que el mismo se sentía re- 
pugnante e íncapaz de reformar- 
Me... 

En este momento descisivo para la 
Historia del Mundo, se hizo presen- 
te Cristo, quien, andando por cami- 
nos polvorientos y calcinados por el 


AUN siento tu beso que mi ansia provoca 
y una inquielud loca envuelve mi vida 


gunda acuñación hecha por Carlos 
Il en 1662, basada en una pleza de 
oro de veinte chelines, llamada gul- 
nea porque el oro con que se hacía 
procedía del Africa Occidental, Es- 
ta moneda no existe hoy, aunque se 
entiende por una guinea la canti- 
dad de veíntiun chelines, en que re- 
ciben sus honorarios los médicos, 
abogados, etc. y en que se hacen 
las pujas en Jas subastas, 


La moneda de Carlos II varió en- 
tre una pieza de oro de cínco gui- 
neas, chelines y seis peniques, y un 
penique de plata, medios peniques 
de cobre y cuarios de penique. Ha- 
cía fines del siglo XVII, durante el 
reinado de Jorge II, se introdujo 
el penique de cobre y, durante po- 
co tiempo, hubo también una pie- 
za de cobre de dos peniques. 


“MONEDAS DE. OCHO VALORES 
La acuñación que se hará en el 
teinado de Isabel II, para circula- 
ción general, será de ocho valores, 
Esta moneda fraccionaria consiste 
en la media corona (dos chelines y 
medio), el florín (dos chelines), el 


sol, en la región de Judea, se dedi- 
có e predicar una nueva doctrina 
1ilosófica, social, política y econó- 
mica, viviendo sólo de los alimentos 
que le daban las gentes caritativas. 
Nada se sabe de él hasta sus treinta 
años, en que inicia su labor de pre- 
dicador, de maestro de verdad, po- 
demos decir. Fuera de los 4 Evange- 
los no hay otra fuente de Informa- 
clón sobre Jesús y su doctrina. Los 
textos de historia universal, en su 
Inayoría, han tratado de hacer una 
separación rigurosa de lo humano 
y de lo divino en la vida de él y en 
él mismo; y cuando ello era impo- 
sible han presentado casi siempre 
4 un Cristo hecho hombre, pero des- 
virtuado en su fascinante persona- 
lidad sobrehumana y sus prédicas, 
Aunque sin poder negar la decisiva 
Influencia que ejerció, ejerce y tjer- 
cerá en el corazón de los hembres, 
su palabra salvadora, que decía la 
verdad sobre el sentido de nuestra 
existencia, llamada a causas nobles 
y santas. Jesús, era pues, no hay 


que dudarlo, un ser divino y huma- + 


no a la vez. Ardiente, apasionado, 
capaz de indignarse como hombre, 
así cuando arroja a los mercaderes 
de su templo, hecho para cosas su= 
perlores y no para dar ganancias 
materlales a los mercachifles,.. 

Enseñaba una doctrina, sencilla y 
profunda, que principalmente con- 
slstía en la paternidad universal y 
amorosa de Dios y la venida del rel= 
no de los Cielos. Ejercía una espe- 
cle de magnetismo personal que 
atraía a muchos adeptos a quienes 
les llenaba de firmeza y de amor, 
Los débiles y los enfermos, los po- 
bres y los desventurados, se sentían 
curados y reconfortados con su pre= 
sencia. 

La doctrina del reino de los Cie- 
los, es de las más revolucionarias 


CA DE 
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chelín y los seis peniques, todos ellos 
de cuproniquél; una pieza de tres 
peniques, cortada en polígono de do- 
ce lados, y peniques, medios peni- 
ques y cuartos de penique de bron- 
ce. 

Una ley de 1946 autorizó el uso 
de cuproniquel (aleación de 75 por 
clento de cobre y 25 por ciento de 
niquel), para substitución de la pla- 
ta. Esto se hizo para que Inglate- 
rra pudiera reintegrar a los Estados 
Unidos la plata suministrada du- 
rante la segunda guerra mundial, 
de acuerdo con la Ley de Préstamos 
y Arriendos, para uso en la indus- 
trla, 

La Casa de la Moneda inglesa, 
donde se está acuñando la moneda 
para el reinado de Isabel II, está si- 
tuada frente a la antigua Torre de 
Londres, en cuyo interior se acuñó 
la moneda durante cinco siglos. A 
la Casa de la Moneda, cuyo domíi- 
clio actual habita desde hace 140 
años, acuden todos los años muchos 
visitantes de ultramar. El director 
de la Casa de la Moneda €s siempre 
el ministro de Hacienda, *aunque-la 
dirección práctica está a cargo de 
un subdirector permanente y de un 
interventor. 

Cada día se acuñan en Londres 
más de 1.100.000 monedas. De ¡zual 


que han agitado y transformado el 
espíritu de los hombres. Por esto, 
es muy oportuno recordarla ahora, 
ya que el hombre busca, como nun 
ca, ansiosamente y al parecer per- 
dida toda esperanza, nueyos cami- 
nos más anchos y más generoso pa- 
ra su redención espiritual. Esa doc- 
trina, todavía incomprendida has- 
ta hoy, significa la necesidad de un 
cambio completo y una purificación 
casi perfecta de la vida de nuestra 
especie, Los que mos leen pueden 
buscar en los Evangelios el conteni- 
do de esta doctrina rigurosa; nos. 
otros debemos referirnos sólo al re- 
sultado que produjo el choque de 
sus prédicas con las ideas estable- 
cidas en la época del cesarismo ro- 
mano, 

Los Judíos sabían que Dios, el 
único Dios de todo el mundo, era 
un Dios de justicta; pero también 
lo consideraban como a un Ser Su- 
premo que hacía convenios con los 
hombres y no olvidaban lo que éJlos 
Juzgaban un compromiso contraído 
con su patriarca Abraham, de dar- 


les el predominfo sobre la tierra, - 


De suerte que cuando se convencie- 
ron que Jesús les arrebataba sus 
nas caras esperanzas, sintieron có- 
lera y espanto. Dios, decía Jesús, 
no es ningún tratante, en su reino 
no hay elegidos ni favoritos. Es el 
padre amoroso de todos los hom- 
bres, incapaz de preferencias, es co- 
mo el sol que alumbra el Universo, 
En el reino de los cielos no hay pri= 
vilegios, ni rebajas, nl excusas”, 
Para Jesús, la familia era la hu- 
manidad entera. Por ello, cuando 
alguien le dijo: “Mira es tu madre 
y tus hermanos que quieren hablar» 
te”. El respondió; “Quien es mi ma- 
dre y quiénes mis hermanos? “Y ex- 
tendiendo las manos hacia sus dis. 
cípulos, exclamó; “He aquí a mi 


66 PECIRTE Adiós” Qué horrible desconsuelo 
Sufrirá el alma mía eternamente; 
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manera se manufacturan en esta 
casa la mayor parte de las condeco- 
raciones oficiales y muchas otras 
para conmemoraciones particulares, 
y se graban los sellos oficiales ce 
los Gobiernos de Inglaterra y de lag 
coloniás británicas. En la Casa de 
la Moneda inglesa, a más de la acu- 
ñación para el país, se producen 
también monedas para muchos otrog 
países, tales como Bolívia, Birma= 
nia, Jordania, Irak, Costa Rica, Ni= 
caragua y Guatemala, 


EL FIN DE LA ACUÑACION 
LOCAL DE LA MONEDA 


Aunque se ha acuñado moneda en 
Londres durante más de diez siglos, 
no fué hasta el siglo XVI que se pu= 
so fin a la acuñación local y ecle- 
siástica, concentrándose estos tra* 
bajos en la Torre de Londres. La 
acuñación a martillo fué reemola= 
zada por la máquina hace doscien= 
tos noventa años. 


Hoy en día, la maquinaría de la 


“Casa de la Moneda inglesa, donde se 


está acufiando la moneda nueva de 
ún nuevo reinado, es intrincada, po- 
tente y moderna. Las monedas que 
se fabrican allí son dignas de com= 
pararse a los bellos grabados de lo3 
artistas de antaño. 


madre y a mis hermanos, Porque 
todo aquél que hicicra la voluntad 
de mi Padre, ese es mi hermano y 
mi Madre”, 

Así Jesús ataca la familla y el pa- 
triotismo, en nombre de la paters 
nidad universal de Dios y de la fra= 
ternidad del género humano. Conde» 
na las graduaciones o diferencias 
estalecicas por el sistema económi» 
co, la riqueza privada y los priv- 
legios personales. Una vez, cuando 
«aminaba, llegóse a él un hombre 
que arrodillándose Je dijo: “Qué de- 
bo hacer para poseer la vida eter- 
na?” y Jesús le contestó: “No hur= 
tes, no mates, no cometas adulte= 
rio, no levantes falso testimonio, no 
defraudes, honra a tu madre y a tu 
padre”. El hombre en cuestión vol- 
vió a hablar; “Maestro, he Obser= 
vado todo eso desde mi. mocedad”, 
Jesús le replicó: “Una cosa te fal» 
ta: Vé y cuanto tienes dáselo a los 
pobres y temdrás el Cielo”. 

No solamente era una revolución 
mora] y social la que contenía la 
prédica de Cristo: de una gran can 
tidad de manifestaciones suyas, r£s 
sulta clerto que su doctrina tenía 
también un sentido político sencillo 
y claro. En yerdad que su reino no 
era de este mundo y que se asen. 
taba en los corazones de los homes 
bres, pero es también evidente que 
el mundo tenía que revolucionarse y 
renovarse en todos conceptos. Todo 
el temor de la oposición a Jesús y 
su pasión y muerte en la Cruz, de. 
muestra que sus contemporáneos 
descubrían en él, un propósito cla: 
To: el de cambiar; fundir y ensan» 
char la vida humana... 

Según sus doctrinas y el reino que 
prometía, no existía propiedad, ni 
privilegios, ni vanidades, ni preemi» 
nenclas, ni siquiera estímulos y pre= 
mios, sino 2mor y nada más qué 
AMOr, .. 


De ahí que para penetrar en el 
meollo de la doctrina cristiana, es 
necesario abandonar para siempre 
viciosas costumbres, dominar instin+ 


ERRA 


ha 


ESO jo 


tos e Impulsos, tratar de compren= 
der una felicidad que parece increl= 
ble, condensada en esta frase: “To. 
dos somos libres, iguales y hermas 
mos”, Esta es la sublime trilogía 
que resume la prédica del divino 
Maestro, cuya figura glgantesca na- 
ce en la Cruz del Calvarlo y se ex. 
tlende como sombra tutelar por los 
cuatro puntos cardinales de la tíe- 
rra, esparciendo sin cesar la espe» 
rauza de que slgún día todos log 
hombres del planeta, se tenderán las 
manos y formando un sola e ínmens 
sa cadena, entonarán himnos de 
paz y de concordia, 

Por ello, deseamos ardlentemen= 
¡te que ya no existan en el mundo 
¡millones de niños que piden pan y 
¡Abrigo y angustiosamente claman! 
tusticla, justicia y Justicial 


Jamás soñé un adiós cuando tu celo 


zón de todos los individuos y colec= Me pedía que te amara clegamente, 


tividades hasta llegar a constituir 
la única y suprema razón de su 

_ existencia, en un mundo donde — 
en un futuro tal vez próximo o le- 

. jano— no existan ya explotadores ; 

ni explotados, humillados ni ofen- 

sores, 2fortunados que tienen tofo 

y desposeídos que carecen hasta de 

pan y abrigo... 

' Y es que en medio de la vorágine 
de apetitos inconfesables que la per- 
versión moral y el maouinismo, han 
creado en el mundo de hoy todos 
los pueblos representados en aque- 
a histórica Asemblea, venciendo 

¡ grandes dificultades como las de su 

] civilización y cultura Ciferentes, de 


sistemas de gobierno dispares, y 
a decos Hilosólicas y pot 
ca y E Mesdró.. E 


Aún siento tu beso que dejó en mi boca 
sabor agridulce de fruta prohibida. 


“Decirte adiós...” Tan sólo porque quieres 
Por qué decirte adiós tan frlamente? 
Por qué tan brusco gesto, sin ternura, 
de los lablos que he besado ardientemente? 


Aún siento lu beso como roja herida 
brindarme las mieles que esconde el pecado 
y me invade un ansia jamás conocida, 


“Decirte adiós...” Tan solo porque quieres 
un elerno anhelo de estar a tu lado. S'n que te importe el alma que destrozas... 
Mas, te daré el adiós que tu prefieres, 


Como te dió mi amor sus primeras rosas. 


dh. RAMIRO 


Bésame. No importa que en esta ansia loca 
desangres mis labios como roja herida: 
dame un beso largo que deje en mi boca 
sabor agridulce de fruta prohibida, 
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EL GOBIERNO MARROQUI 
ANTES DEL PROTECTORADO 


Antes del Protectorado el sistema 
gubernamental comprendía princi- 
pios de derecho público y una or- 
ganización central que sólo eran 
una aplicación de concepciones tra- 
dicionales y de las oganizaciones 
habituales de las comunidades 1s- 
lámicas. 

1% La esencia teocrática del es- 
tado y la confusión de los poderes 
entre las manos del soberano cons- 
tituían las principales característi- 
cas del derecho público jerifiano. El 
cúmulo de los dos títulos de “iman” 
(caudillo religioso) y de emir el 
moumenin (comendador de los cre- 
yentes) sobre la cabeza del sultán 
marroquí traduce esta reunión de 
los elementos religioso y temporal. 
Sin embargo, el sultán no poseía 
poder legislativo sino en punto muy 
limitado, pues €l derecho musul- 
mán, teniendo sus fuentes en el Al- 
corán, escapa por completo al mo- 
marca. En la práctica, este derecho 
religioso deja subsistir dominios 11- 
bres en los cuales el monarca pue- 
de ejercer un poder de reglamenta- 
ción, pero éste poder que se ejercía 
¡por “firmanes” no implicaba las 
distinciones modernas que separan 
la loy del reglamento. 

Reuniendo todos los poderes, el 
sultán tenía el de jurisdicción cuyo 
ejercicio delegaba n jueces religio- 
sos (cadis) que aplicaban el dere- 
cho coránico al estatuto de las per= 
sonas, n1 régimen de los inmuebles 
y al régimen de las sucesiones, y a 
jueces civiles que eran jueces por- 
que eran gobernadores de oludad o 
de tribus (bajáes o caídes) y encar- 
gados del orden público. 

Fste sistema de confusión de los 
poderes se completaba por una teo- 
ría de la delegación. Es un prínci- 
plo aue el califa puede delegar a un 
mandatario toos los poderes de que 
es detentor; puede, de este modo, 
designar a visires de ejecución que 
n o pueden actuar más que por los 
«modos indícados por el mismo, pe- 
ro también a visires de delegación, 
escasas veces en la práctica, porque 
él tiene competencia para dirigir 
los asuntos según: su propia opinión, 

2 En la organización central del 
estado jerifinno, se reconocían los 
“rasgos de una Corte oriental sin:co- 
rrespondencia con la estructura de 
un gobierno moderno. Se distinguían 
los dos arandes servicios de corte y 
da estado aue constituían el Maj- 
zen. 

TI servicio de corte, o casa del 
sultán. reía las “gentes del pu- 
fal”. El “hateb”, especie de Cama- 
rero real, ejercía su autoridad sobre 
los efectivos pintorescos destinados 
al servicio lterlor del palacio (gen- 
tes del te, del agua. del campamen- 
to, de las fuegos de cama, etc...) 
traducción concreta de un gobierno 
ante todo nómada, mientras el “Catd 
merhonar” dirigía el grupo, desti- 
nado al servicio exterior, de los ujie- 
res de audiencia, 

Frente a esta jerarquía, el servi= 
celo de estado reunía las “gentes del 
talego”, divididos en visiratos. De 
hecho, los visires no eran “sino au- 
xiliares cuyas atribuciones y auto- 
tidad permanecian vagas y al buen 
placer del sultán; generalmente es 
sólo: por una analogía errónea que 


«sus títulos respectivos evocan C0- 


rrespondencias con los devartamen- 
tos ministeriales modernos. 

Fi gran visir, encargado de ins- 
peccionar a los bajáes y a Jos cal- 
des, se asemejaba a un ministro de 
Asintos Interiores (Gobernación). 

El “Uzir el Bahr” (visir del mar), 
encargado de las peticiones euro- 
peas, no puede compararse:sino con 
sentido muy reducido a un ministro 
de Asuntos Exteriores (a lo demás, 
otra persona, el “najb” del sultán 
en Tánger, era el intermediario en- 
tre el.monarca y el cuerpo diplo- 
mítico, residiendo éste en Tánger). 

Mel mismo modo es por mera apro" 
ximación que se puede calificar de 
Ministro de Hacienda al “amin el 
oumana”, especie de tesorero gene- 
ral aujen en un estado sin presu- 
puesto se limitaba a la vigilancia de 
los agentes del erario y de la te- 
goncía del libro mayor de las cuen- 
«Las 

El “Uzir ech chikayat” quien re- 
cibía las quejas de los particulares 
o de las tribus y las transmitía al 


«sultán, mo era un ministro de gra- 


ela y justicia, y no era tampoco un 
«ministro de la guerra el “allaf”, es- 
pecie de intendente encargado del 
pago de: sueldos y del abastecimien- 
“ta rle-los contingentes. en-expedición. 

fos «europeos que :han conocido 
este gobierno. que.se trasladaba de 
modo oontinuo ¡de Maruecos, a Fez 
¡porRabat y Mequinez, nos han de- 
:¡jado pintorescas descripciones; han 


descrito, los diferentes visiratos fun- 
«Jlonando cada mañana en las eer- - 


«canías de la tienda' del sultán, -o.en 
un patloídel palacio, cada visir sen- 
tado en:él fondo de su 'beniga” (es- 
eritorio) :rodeado ¡por sus secreta- 
rios acurrucados en medio de sus 
archivos Tormando legajos. 


¡EL GOBIERNO MARROQUI -DES- 
PUES DEL DROTECTORADO 


La definición misma del protec-. 


torado comportaba el respeto de las 
bases del derecho público loeal:tra- 
dicional y el tratado de 1912 conte- 
nía para ciertas de ellas una ga- 
rantía :expresa: “el nuevo ¡régimen 
defenderá la situación religiosa, «el 
respeto «y el prestigio del sultán” 
(art. 19), Y por lo.tanto no se tocó 
a la situación del monarca, a los 
fundamentos y al carácter de su 
poder, «como no se tocó tampoco al 
aparato de su «corte, Marruecos, 
protegido, permaveció sienzo una 
teocracia. 'El principio occidental 
moderno de Ja separación de los 
poderes: no fvé trasladado al dere- 
cho:público jerifiano; sin duda, re- 
formas' trataron de traer los garan- 
tías, por-Lo'menos, más e€lementa- 
'wlas: que resultan: en los estados mo- 
dernos Cela separación de los po- 
deres no fué trasladado al derecho 
público jerífiano; sin dud: 
mes trataron de traer las q 
por lo menos, mús elementales que 
resultan en los estados modernos de 
la revaración de los «poderes, pero 
»esce principio mo fué,'tal cual, -apli- 
cedo al derecho público local y sus- 
timido, a la vieía concentración de 
lo; voderes, sigulendo ésta, caracte- 
rivsndo la soberanía “del sultán. 
¡En ¿el cuadro de este respeto de 
los prinelpios fundamentales, el tra- 


El Gobiermo Jerifiamo 


¡ Sid! Mohammed el-Amin Pasha 


tado del Protectorado preveía que 
las reformas administrativas, Judi- 
ciales, escolares, económicas, finan- 
cieras y militares que el gobierno 
juzgaría útiles de introducir en el 
territorio marroquí serían promul= 
gadas sobre proposición del gobier- 
no francés por Su Majestad Jerl- 
Tiana o por las autoridades a las 
que hubiera delegado el poder; se 
subraya además que el nuevo régi- 
men instituido comportaría la orga- 
nización de un Majzen reformado. 

En aplicación de esas cláusulas, el 
gobierno marroquí sufrió modifica- 
ciones que reclamaban .el régimen 
del protectorado y la realización de 
las reformas provocadas por «este 
régimen. Un “firman” jeriflano del 
31 de Octubre de 1912 reorganizó el 
Majzen el cual, según el artículo 19 
de aquel texto y varios otros dahi= 
res promulgados en 1913 y 1941, te- 
nía que agrupar bajo la'autoridad 
del sultán los tres personajes sÍ- 
guientes, que constituyen aún el 
centro de la administración tradi- 
cional del país, 

1%) Un primer ministro con el tí- 
tulo de Gran Visir y encargado de 
la administración general del país. 
El es quien, por medios de decisio- 
nes visiriales, fija las modalidades 
de aplicación de los.dahires, Guarda 
bajo sus órdenes los representantes 
locales del poder central en las ciu- 
dades (bajáes) y en las tribus (cal- 
des). Por fin, tiene el alto mando 
sobre Ja enseñanza tradicional mu- 
sulmana y le ayuda en esto un 
“naib'” o delegado. 

29) Un visir de la justicia, jefe de 
todos los caídes o jueces religiosos 
que conocen todos los pleitos entre 
particulares referentes al estatuto 
personal al régimen territorial y al 
derecho de sucesión. 

3%) Un visir de los “Habus” en- 
cagado de la administración de las 
Iundaciones religiosas, muy nume- 
rosas en Marruecos. de la afecta- 
ción de sus rentas a las reparacio- 
nes de los edificios religiosos, a los 
agentes de su culto y a la enseñan- 
za tradicional. 

La aplicación del tratado del pro- 
tectorado acarreaba la supresión. del 
visir de la guerra (allaf), pues 
Francia quedaba encargada de la 
seguridad del Imperio, y del visir 
de los Asuntos Exterlores (uzir el 
babr), el residente general de la Re- 
pública francesa siendo el :interme- 
«dliario entre las' potencias extranje- 
Tas y el sultán. El Majzen no tenía 
competencia ni personal necesario 
para la realización de las reformas 
que Francia tenía que implantar 
en el país para convertirlo en una 
nación quese administrara con mé- 
todos modernos. Esta labor fué con- 


“fiada a direcciones 'bécnicas dirigl- 


das por 'franceses, pero que, según 
el estatuto, constituyeron admínis- 
traciones centrales 'jeríflanas pues- 
tas bajo la autoridad del Gran Vislr 


“quien, más particularmente, fija por 


decisiones el estatuto de su perso- 
na!. Estas direcclones, llamadas pe- 
neralmente direciones neo - jerifia- 
nas, son ocho actunimente: 


Dirección de Hacienda 

Dirección de Agricultura 

Dirección de Sanidad y Familia 

Dirección de Enseñanza 

Dirección de Producción Indus- 
trail y Minas 

Direcciones de Trabajo y Cuestio- 
ne: Sociales. 


El régimen del protectorado com- 
prende «el ejercicio ¡por la nación 
protectora de preeminencias de dos 
categorías. Por una parte, el ejer- 
cieio de funciones de orden gúber- 
namental: implantación de las re- 
1ormas necesarias, conservación del 
orden y de la seguridad, representa- 
ción de los intereses marroquíes en 
el extranjero; por otra parte, el ejer- 
cicio de una inspección -sohre las 
actividades de das autoridades ma- 
rroquíes. Estas preeminencias están 
todas reunidas .en la persona del 
Comisario residente general que Jas 
manifiesta esencialmente poniendo 
su visado en todo texto legislativo o 
de reglamentación antes que éste se 
públige para ejecución. El Comisa- 
rio residente general es asistido en 
su Jabo por un delegado -a la Resl- 
dencia que le reemplaza -en caso de 
ausencía O de impedimiento, por un 
secretario general del protectorado, 
tres direcciones y tres gabinetes (un 
gabinete civil, un gabinete militar, 
un gabinete diplomático». 

El secretarlo general del Protec- 
torado tiene a cargo la coordina- 
ción y la inspección de tados los ser- 
vicios «administrativos y técnicos 
confiados a las direcciones neo-jerl- 
fianas. Es también en la secretaría 
general donde los textos legislatí- 
vos y reglamentarios son estudiados 
por un consejero jurídico del -Pro- 
tectorado, antes de ser presentados 
a !la aceptación del Sultán o del 
Gran Vísir. 

Una conexión permanente existe 
entre los servicios residenciales y el 
Palacio mediante un Consejero del 
Gablerno jeriflano quier manda una 
dirección llamada Dirección de los 
Asuntos Jerifianos, cuyos servicios 
tiene a cargo la Inspección de los 
visiratos. El Residente general ejer- 
ce directamente su autoridad sobre 
otras dos direcciones: La Dirección 
de Seguridad y la Dirección de 
Asuntos Interiores (Gobernación); 


le corresponde, a esta última, los 
asuntos de política y de administra- 
ción generales y la inspección de las 
autoridades locales marroquíes que 
ejerce medlante “inspectores” eivi- 
les oficiales de asuntos Indígenas 
colocados cerca de los bajáes y de 
los caides. 

De modo que las autoridades y los 
servicios de orden gubernamental 
son en Marruecos de tres clases: 

1? Las autoridades y los servicios 
esencialmente jerifianos (Majzen 
central); 

29% Las direcciones neo-jerifianas 
que por estatuto pertenecen al go- 
bierno jerifano, pero confiadas a di- 
rectores franceses; 

3% Las autoridades y los servicios 
que ejercen los poderes otorgados A 
Francia por el tratado de protecto- 


o. 

Hasta 1947, las relaciones entre 
estos grupos de autoridades y los 
servicios fué realizada por el Con- 
sejero del gobierno jerifiano sin que 
intervenga uno cualquiera de los 
órganos franco-marroquíes. En 1947, 
la Residencia intentó promover una 
hueva modernización del Mafzen, 
creando nuevas relaciones entre és- 
te y las direcciones neo-Jeriflanas. 
Para esto, dos dahires del 21 de Ju- 
nio de 1947 crearon, por una parte, 
un consejo de los visires y de los 
directores, y por otra, delegados del 
Gran visir en las direcciones neo- 
Jerifanas. El consejo de los visires 
y directores franceses examina du- 
rante una reunión mensual presidl- 
da por el Gran Visir, las cuestio- 
nes de orden general. Los delega- 
dos del Gran Visir que son miem- 
bros del Majzen central, coadyuvan 
a los directores franceses y quedan 
encargados de las relaciones perma- 
nentes con el Gran Visirato. Esta 
última reforma se proponía también 
formar a altos funcionarios Mmarro- 
quíes con las disciplinas modernas 
de administración. 


EL DIARIO 


El Consejo del Gobierno compren- ' 


de dos secciones, la una francesa, 
la otra marroquí. La primera fué 
desde sus principios, en 1919, elegl- 
da por la colonia francesa. La se- 
gunda sólo comprendió miembros 
designados, pero en 1947, cuando la 
evolución de diversas clases: marro= 
quíes pareció suficiente, una refor- 
ma hizo electivos la mayoría de los 
puestos de esta sección. Más exac- 
tamente, las cámaras marroquíes de 
agricultura, de comercio y de in- 
dustria, cerradas en 1919, cuyos pre- 
sidentes y vicepresidentes eran de- 
legados al Consejo del Gobierno pa- 
ra representar su distrito, se vol- 
vieron organismos electivos, es de- 
elr que sus miembros, los cuales has- 
ta entonces habían sido designados 
por el Gran Visir, fueron, a partir 
de 1947 elegidos por los industrla= 
les los comerciantes y los agricul- 
tores marroquíes y trabajaron se- 
gún métodos modernos. Los colegios 
electorales primitivamente muy re- 
ducidos, fueron ensenchados en 
1051; todos los comerciantes paten- 
tados llegaron a ser electores y un 
colerio electoral musulmán de cer- 
ca de 150,000 electores fué consti- 
tuído de este modo. 

Resumidas cuentas, de un gobler- 
no arcaico y oriental, el Protecto- 
rado hizo un gobierno que, sl no se 
conforma a todos los principios fun- 
damentales del derecho pitblico mo- 
derno es por lo menos un gobler- 
no en el cual la determinación de 
las labores y de las responsabllida- 
des, la existencia de leyes y de re- 
glamentos valederos para todos, 
ofrecen a cada uno garantías sóli- 
das contra la arbitrariedad. 


Goethe, 


-El 28 de agosto de 1749, en la ciu- 
dad de Francfort, sobre el Maine, 
nacía Goethe. Como Cervantes y 
como Shakespeare, como Homero o 
como Dante, con Goethe nace, o más 
bien renace el hombre y.se vuelve 
A crear o recrear el mundo. 

Los eruditos —y no hay que olvi- 
dar que la erudición es plaga del 
Imperio alemán— han procurado 
averiguar para la posteridad o para 
la historia Jas primeras frases, los 
primeros pasos, los primeros gestos 
y las primeras reacciones del genio. 
En realidad, nada dicen, ni nada 
cuentan. De Goethe lo dice todo el 
propio Goethe a través de una obra 
inmensa, incalificable —fuera de 
género. Goethe es una experlencia 
de vida y de cosmos, que aprende y 
enseña una lección «sin huecos de 
más de 80.años, desde su nacimien- 
to hasta su muerte; y que la aeja 
ahí, en ese universo de su creación 
lleno de amor, de pasión y de se- 
renidad, del que él es manantial y 
reflejo y que agiganta su valor y 
su fígura humana .a medida que el 
tlempo nos va aclarando su incon- 
fundible silueta contra el azul ale- 
gre de su propia atmósfera, el yer- 
de desu tierra y los ocres, los rojos 
y los amarillos que conjugó, descu- 
brió y entonó durante su fecundo 
viaje por Italia. 

El munco fantasmagórico de la 
Edad Media, que se hunde ¡en la 
floración renacentista, presta sus 
alas.a Dante, a Cervantes y a Sha- 
kespeare. Goethe. en .cambio, ve 
abrirse ante sí —sintiéndose él re- 
flejo y acaso .eje del medio en el 


«cual vive— todo un mundo nuevo, 


en función de su arte creador. Goe- 
the se crea a sí mismo en el al- 
borear de una era cuyas perspecti- 
vas siente y ve como nadie. De Goe- 
the ha dicho (Gundolf, uno de sus 
mejores críticos, que no era tan ho- 
mogéneo con su mundo como Dan- 
te y Shakespeare lo eran respecto 
al suyo: éstos fueron hombres orlgj- 
nales en un mundo original, y Goe- 
the .ea un hombre original en un 
míindo derivado, en un mundo de 
cultura. Por eso su Obra es una ten- 
tativa renovada sin cesar para ex- 
presar un contenido original. para 
simbolizarlo en la materia de un 
mundo de cultura. En su existencia, 
la exneriencis original y la pxpe- 
tiencío de enltura, se entrecruzan 
como la trama y la urdimbre, y la 
gran tragedia común a todos los 
tiempos y a todos los esvíritus, por 
lo. cual el espíritu trata de fliar los 
límites de un contenido ilimitado, 
en Gosthe se desarrolla bajo la sin- 
gular forma histórica de una lucha 


Por 
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Ya se va él, La barba blanca de 
alfombra a sus huellas marchitas, 
el reloj de arena con su lleno y va- 
cío de medidor del tiempo exhausto 
y su túnica larga y polvorienta de 
semanas, horas y días. 

Y se cruza con él, Con el otro, 

Rozagante el rostro fresco, el pa- 
fal llado de cualquier modo, su ban- 
da, como reina de belleza flamante, 
al viento que le sopla fresco y nue- 
vo y prometedor. 

Ambos se cruzan. El uno más que 
amargo y cansado el gesto, hastia- 
do y casí feliz de que el releyo lle- 
gue. El otro, más que asustado y 
tímido ante la nueva, novísima ex- 
periencia, el paso optimista y el 
porte alegre y saleroso. 

El Año Viejo sabe de guerras 
días lunes, horas de dentista y se: 
manas en cuarentena. El Año Niña 
sólo ve ante sí los cincuenta y tan 
tos domingos del calendario ríbatea» 
dos de rojo, la Semana de Carna- 
val, las horas largas al sol que do- 
Ja y no quema, y las palomas revo- 
loteando en un ambiente de paz 
Inientras niños ufanos y vitamini- 
zados les dan de comer en la ma- 
no. 

SÍ. Ambos se cruzan. Y ninguno 
se dirige la palabra. Ni siquiera me- 
dia entre ellos el saludo del salien= 
te al entrante o el respeto del en- 
trante al saliente. Ambos se cruzan 
y es como si el polvo de las propias 
pisadas borrara la silueta del otro, 
Hay en ellos más que afán de mo- 
lestarse mutuamente el deseo de 
ignorarse ya por no comunicar ma- 
las nuevas de cómo se dejan las c0- 
sas al: novato, ya de mo preguntar 
al anciano cómo se camina poresos 
senderos. 

Sin embargo, a nosotros, Obser- 
vadores cansados con asiento sobre 
roca de camino no nos pasa desaper- 
clbido nada de esto. Les vemos y 
les dejamos con sus ideas y silen= 
clos sin inmiscuirnos. 

Ahí va el Año Viejo de túnica 
amarillenta. Le conocimos así, cuan- 
do apenas alzaba dos palmos del 
suelo, exactamente igual a ese otro 
de naleas rosadas y rollizas. Y ahí 
está ahora. Ya crecidito. No obstan- 
te nos dan ganas de imitar a la tía 
de los domingos y los jueves de oclo- 
sidad, tirarle del carrillo y decírle 
lo grandecito, lo crecidito que está, 
cuch!, cuchi, Nos dan ganas de co- 
per a ese Año Viejo por los huesu- 
dos hombros y lanzarle un vaya, 
vaya. admirativo, Cogerle de los 
hombros y decirle cómo pasa el 
tiempo, contarle que le sentamos 
ayer —sí; estamos seguros fué ayer 
— sobre nuestras rodillas de serpen- 
tina y confeti cuando llegó encl- 
mado en doce campanadas de ple- 
gría y esperanza. 

Sí. Cogerle de los hombros. Ha- 
blarle de los viejos tiempos, de las 
viejas penas. y de las viejísimas 
alegrías que conocimos juntos. Pre- 
guntarle con «un guiño si recuerda 
a esa rubia, a esa pelirroja, a esa 
morenaza. Y preguntarle con una 
lágrima solidificada si quarda me- 
moría de esas paladas de tierra, de 
ese olor a flores desprendidas, de 
ese negro que aún guardamos en el 
alma aunque ahora muestro traje 
sea de «color indefinido por el pol- 
recodos descamsamos sentados sobre 


pe is ca E 


La Paz, Domingo 18 de Enero 


Una roca. 

Viejo, viejo y querido Año Muer-= 
to. Ahora vas camino de tu tumba. 
De tu tumba que será un cesto de 
papeles usados con la última hoja 
del almanaque, un último ylento ín- 
vernal en' este Antiguo Continente 
o un cálido soplar en aquél otro, 
Joven y altivo, del otro lado del 
mar. Desearía sacar mi pañuelo su- 
clo por el polvo de tus huellas so- 
bre este camino y agítarlo con emo- 
ción como quien despide más que 
a un amigo, a un familiar, 

Porque eso es lo que tú eres. Un 
Tamillar. ¿Recuerdas pariente mío 
mis noches en vela? ¿Recuerdas 
que yo prefería llamarlas noches en 
Toco, en bujía, en bombilla eléctri- 
ca? ¿Recuerdas mí diálogo con tus 
horas nocturnas al mediar la tarde 
o aparecer el alba? ¿Y recuerdas 
mis proyectos dejados siempre pa- 
ra el día siguiente, o si mo para el 
día lunes próximo, o sí no para el 
primero de mes? Bueno, ¿los re- 
cuerdas? Bueno. Ahora los he de- 
Jado ¡para el Año Próximo. No te 
extrañe pariente, vecino, compañe- 
ro. Tú no te llevas mis ilusiones 
como no te llevas mis penas. Las 
dejas, ya sembradas en los linde- 
ros de este camino, ya hechas pe- 
fias y rocas que lo bordean. Me las 


Hombre Completo 
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entre su experiencia original y «su 
cultura. 

Acaso en ninguna de sus pbras 
eomo en “Poesía y Verdad” —que 
tanto biografía como creación— se 
ve más claramente ¡la ¡manera con 
que Goethe recoge ¡por igual:el mun- 
«do anímico y el material que le ;ro- 
dea, precipitando el uno en el otro 
y provocando «extraordinarias :reao- 
clones recíprocas. Con razón se ha 
dicho de Goethe ¡que quiso :¡presen- 
tar su propia evolución como :el t- 
¡po y.el modelo de una evolución ha- 
cla lo humano. Trata «su vida -—asÍ 
«lo explica él Ímismo— según 'las le- 
yes de las metamorfosis de Jas plan- 


Todo el medio que sirve de telón 
«de fondo «a su vida —la infancia, 
la adolescencia, la juventud y la 
madurez— no ¡es sólo ese telón de 
fondo, sino la -atmósfera que el mi- 
ño, el:muchacho, el joven o el hom- 
bre respira, que llena «sus pulmo- 
nes y su vida, y que se transforma 
en creación. ¡En Goethe encuentran 
su forma y adecuada expresión des- 
de las reminiscencias del Sacro Im- 
perio Romano-Germánico, que aún 
pueblan su Francfort natal, pasan- 
«do «por la «Biblia, ¡por el teatro «que 
ve representar durante la ocupa- 
ción militar napoleónica de su tie- 
rra, porel “pietismo” literario y re- 
ligloso, hasta «el “volcanismo”. Sha- 
kespeare, Cervantes, Spinoza, :Ho- 
mero, Rousseau, le dan con la gran- 
deza de su visión la llave simbólica 
Ue las puertas del Cosmos. “Por eso, 
de Goethe puede decirse lo que es 
difícil de aplicar a ningún otro crea- 
dor: “que la historia de su vida se 
transforma en una historia de la 
clvilízación y del espíritu”. 

Más de dos siglos desde su nacl- 
miento, llenos de las máximas re- 
voluciones en la clencia, en el arte, 
en la mecánica, en cl progreso y en 
la destrucción! Y aquí están vigen- 
tes sus criaturas, Sus enseñanzas, 
sus anhelos y sus profecías! 'Toda- 
vía hoy la, bandera goetíana de una 
cultura plena de humanidad es un 
ideal hacia el cual trata de abrir 
trocha o vereda la Organización de 
las Naciones Unidas para la Edu- 
cación, la Ciencia y Ja Cultura. 

“¡Qué felicidad —decía Goethe 
en “La Carta del Pastor de X al 
nuevo Pastor de X”— pensar que 
el turco, que me considera como un 
perro, y el judío, que me considera 


como a un puerco, serán un día fe- 
lices de ser mis hermanos/”. 

Goethe ¡pensaba no sólo en que 
algún día se extinguiera .el odio in- 
humano de las razas, sino que ese 
pensamiento .era ya ¡un comienzo 
de felicidad. Y mientras el racismo, 
monstruosamente hipertrof lado, 
condujo ¡la Alemania de Hitler al 
desastre .e hizo pagar a la 'huma- 
nidad entera la locura y la niste- 
ria dde un ¡pueblo .envenenado ¡por 
falsas ideas «de grandeza, .el segun- 
do ¡centenario del macimiento del 
más grande poeta .nacido-.en tierras 
de Alemania fué ocasión ¡para que 
en su homenaje al hombre y al 
mundo que «es Goethe ¡pudiera de- 
cir —revalorizando el ¡pensamiento 
alemán— un Benedetto Croce: “La 
época de que más debería .enorgu- 
Jecerse Alemania -es aquella en que 
la ¡poesía ¡un poeta como Wolfgang 
Goethe, que pertenece ¡a la ¡peque- 
ña cohorte capitaneada ¡por Home- 
ro, juntamente con pensadores que 
¿aun en nuestros «días siguen siendo 
magistrales y conservan «toda su .A0= 
ttualidad como un Kant y un -He- 
gel”. “Lo pecullar de Alemania «en 
Ja «época de Weimar —agrega .Cto- 
ce— fué una galaxia de espíritus 
«eminentes, a la que sólo puede .en- 
contrarse rigurosamente par, acaso, 
entre los griegos del siglo de Pe- 
ricles. Alemania se halló así en con- 
diciones .de .ejercer en el mundo de 
las ideas una hegemonía que no le 
fué conferida por su «germanidad, 
sino ,por.su europeismo, o más bien 
por el espíritu universal .que, -en 
otros períodos ce la ¡historia :mo- 
«lerna ¡había conferido la misma :he- 
gemonía a la Italin del Renacimien- 
to o a la Francia de Descartes, y 
sin el cual 'hublera sido deleznable 
o inexistente. 

La Alemania de aquellos tiempos 
era la hija legítima de Europa, que 
tomaba posesión de la morada an- 
cestral —no una hija puesta a la 
puerta como una expósita y llena 
de rencor, de ansius de desquite, de 
espiritu destructivo y de autoafir- 
mación. 

Es el espíritu universal de Goethe 
€l que ofrece hoy a Alemania el ca- 
mino para integrarse en un mundo 
que «tiesea cooperar en la paz. En 
marzo de 1831, a propfsito de “Poe- 
sia y Verdad”, Goélie le dice a 
Eckermann: “No he puesto en ella 
más que los resultados de mi vida, 
y los. hechos aislados que cuento sir- 
ven únicamente para confirmar una 
observación general, una verdad su- 
perlor,,. “Me agrada pensar que 
dentro de ella hay algunos símbolos 
de la vida humana”, Es decir, que 


aejas porque no deseas Jevarte na- 
da que no sea tuyo. Porque ni si- 
quiera acarreas los recuerdos de tus 
trescientos y tantos días que son 
tan tuyos, tan indiscutiblemente Lu- 
yos. Los dejas. Con desprendimien-= 
to, con bondad, con largura, con ge- 
nerosidad. 

Con maldad. 

Y lo peor es que ni siquiera eres 
un viejo píca:o y astuto. Eres un 
viejo que sigue su camino polvo- 
rlento, nada más ni nada menos. 

Y tú Año Niño. Tú... Bueno. Ya 
yerás. ¿Te dejan guerras? No. Las 
había. Siempre las ha habido, Frias, 
calientes, tiblas. Medidas en grados 
Farenhelt, Celsio o lo que sea fque 
ahora yo, peregrino en descanso no 
gusto de pensar) siempre han teni- 
do temperatura desagradable, Tú 
no sabes lo que es el agua hirvien- 
do en la plel, ni el agua helada so- 
bre el cuerpo cálido, ni el agua ti- 
bía en la garganta sana. Tú no sa- 
bes molestan, matan, indisponen, 
enferman. Así ocurre con las gue- 
rras, Tlblas, frías o callentes. en- 
ferman y matan. 

Tú no sabes nada Año Niño. ¿Fe- 
liz de tí? Ni siguiera eso. Feliz de 
tí si pudieras permanecer siempre 
así: mejillas regordetas y nalgazas 
rozadas y amanzanadas. Pero no. 
Conocerás lo malo y tu piel se ati- 
rantará y avenjentará, Como ese, 
sí, como ese viejecito que acabas de 
cruzar y en quien ní siquiera repa- 
raste. 

Yo, pobre paregrino descansando 
la planta llagada de mís pies —pa- 
ra lo cual con mi lógica de huma- 
no llago mis asentaderas en esta du- 
rísima piedra— no te doy la bien- 
venida. Ni te recibo con mayor a2l- 
gazara mi tristeza con que recibí a 
aquél yiejecito —¿lo alcanzas a 
tinguir todavía, allá, recortado 
la línea del horizonte con su túnica 
harapienta al viento?— de la barba 
blanca, Sólo te digo: pasa; adelante 
ser. Pórtate Jo mejor que puedas y 
no te ocupes de mí que yo tampo- 
co lo haré de tL. 

Adelante. Ni siguiera te limpies 
los pies en el felpudo que no vale 
la pena, porque también saldrás 
con los pies sucios camino igual al 
de aquél viejecito que ya ha desapa- 
recído en la curva del mundo, 

Y tus pies entonces estarán su- 
clos, yo te lo predigo. Sucios de san- 
gre, de mugre, de piojos y sarna. 

¡Bah! Mira, tanto hablar po con- 
tigo y no he reparado que mi zu- 
rrón de buen peregrino ha .desapa- 
recido. 

Maldita sea! Ha debido .ser ese 
pillo del Viejo Año que se lo llevó. 

Vaya vaya, buen peregrino, ¡Con- 
que metáfora de camino polvorien- 
to, y saludo y adioses románticos 
¿n0? Mejor habrías hecho culdan- 
do tu bolsa donde guardabas tu Ju- 
ventud. 1 


al proyectar su vida en Alemanla, 
lo que le importa, lo que le preocu-= 
pa, lo que le agrada es, no que no 
haya algún simbolo germánico, st- 
no algunos símbolos da la vida hu- 
mana, Quizás en esas palabras sen- 
clllas se Juzgue Goethe a sí mismo 
y deje a la posteridad el juicio de 
Alemania con la precisión y el egui- 
líbrío que sólo puede darse cuándo 
se alcanza la cima de la “hombría” 
y de la inmortalidad. Y no es una 
interpretación arbitraria. 
años antes, en 1824, Je había dicho 
al mismo interlocutor: “Cuando yo 
tenía diez y ocho años, Alemania no, 
tenía. también, más que diez y 
años”. ¿No está claro que si “su” 
Alemsaría había nacido con él, “su” 
Alemania no era, ni podía ser, el 
esquinado espíritu agresivo que 
transformó Europa en polvorín ar- 
diendo y que construía una cultura 
dogmática, llena de énfasis, que 
afortunadamente no logró dejar su 
impronta en el alma abíerta y áyt- 
da de vida de Goethe? 

Aquella cultura empingorotada, 
por ejemplo en la cátedra del pro 
Xesor Clodius, del Lelpzlg de los 
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la inmortal pasión del hombre 


Oh. vértigo de la carne, 
abrasa pura sus alas. 


z 'vave unidad, partida por tu paso, 
contra su límite herido! 


*=a quedar la sola, la presencia... autodefensa en. que pueda fundarse el bienestar y el progreso indefinido 


de un conglomerado humano. ¡Visión de estudioso: yde aquilatador sereno 
le realidades! 

Pero. no es esto todo en el libro de nuestrocomento. También el autor 
incursiona. a menudo y con agusado lirismo: em ocaslones, en el campo 
de las verdades dogmáticas o. grandes sugestiones colectivas en cuanto: 
a-la moral, a-la fe:patriótica, a.la.vida del intelecto y:del espíritu y hasta 
a.Ja misma teología; pero todo.esto con la:penetración y:el ncierto del que 
sabe y puede decantar cumplidamente sus pensamientos y experiencias. 
Habria, sí, que observar, pero sólo en lo: externo; clerta: propensión a: lo 
férvido, como tonalidad sostenida..de) estilo, ya que hay peligro de qua: la 
que-acrece constantemente suba muy alto... hasta hacerse inasible. Po” 
dríamos, además, añadir alguna reserva acerca dela propiedad o aplica- 
ción. de determinados neologismos: mas, con: todo, la. nueva concresión: 
apologética del conocido y erudito ensayista significa. en conjunto, un 
éxito personal suyo. y un excelente aporte ala bibliografía de plasmación 
de una mejor: sociedad humana, tamto en: aspectos prácticos como: sub» 


jotivos. 
Coronel AQUILES VERGARA VICUÑA: 


Ta AL A AW IL Y SU CIUDAD” es un poema desglosado del líbro Leopo) ¡ARIARS: 
améJito “Nueva York de Canto”. En él, Raúl DEUSTUA siente el tremen- A E ia 
do peso de la soledad Cel hombre en medio de-la,urbe.tentacular de siete ! 


nállones de habitantes: La frágil flor podrá volver a darse 


y los antiguos peces su bruma esconderán. 
Ha llovido en el polvo y vuelo NS 
a jesta vieja puerta que intima su gesto desolado, 

estoy en ella y el yidrio me daña el párpado que ingresa, 

la: voz que madura en el perfíl y la mano que ha resbalado desde el agua. 


Estoy sumido en.la- pared. que deshabita 

y el cuarto se abre a llanura 

que ejerce el árbol y mi viejo abrigo que ha invernado, 

estoy en la madura tela y no me encuentro 

y desfilo por los espejos dispuestos en la sombra. 

Estoy desde la lluvía y me encamino 

a esta soledad del libro, a.esa comida en el sobre que no falta. 
La calle me-ha gastado las espeldas, 


(El patio: aquellas: yoces desterradas 
volviendo con las nubes, las parras, la avenida) 


Y el tiempo aquel, en qué viento perdura? 
Interminables días suceden a otros días: 
Nadie, nadie vendrá. 


En momentos, el poeta vuelve-los ojos acongojados-al jardín intocado 
y matinal de la infancia. Asf lo hace Alejandro ROMUALDO VALLE. 


TORRE DE LA INOCENCIA 


la trnigo-en los: hombros, en el ojo, en la, hnmedad de mi tristeza. 


El cuarto se aventura.en mí y. despojamos a la noche de Jos: nuestros, 
Intimamos sin la estampa y sin el cefio desollado. i 
La: puerta, igual a otra puerta, nos abre 

hondas galerías de metal, de: pasos.y de labios. 


400: solos:som solos:sin. la puerta. 


y-Inego, más.solos, caídos en la tela y en el fuego que los labra 
Mi:cuarto se desvela; Esta, noche duermo E 


la mesa su) fecundo .tesoro. mutilado, 


duerme al' borde de-la luz 


y. yo estoy en la letra del periódico, 
detenido-en-el vidrio.que daña: ml párpado. y lo pesa, 


en el grito que.sueñía junto. al rlo, 


Y: en las. venas que reposan en la niebla. 


Estoy en: la casa: desdo siempre. y. me fatigao 
el torso, la: pared, la pobreza. de las vigas. 


Creo que estoy solo, despojado de la lluvia; 


ala sombra: dedos años. 


Es/bastanto para mi. soledad.sin muros. 


Atormentado. por: su. cruel demonio interior, Jorge Eduardo ETELSON' 
expresa: su angustia. a la manera surrealista, a través de poemas coagu- 
"PRINCIPE 


lados. de una: antigua desesperación, como es este " 


DEL OL- 


¿Soy yo, arenas giratorias, libres astros; 
firmamento hundido, el que se 

y besa.su rostro puro entre velos y serpientes? 

MI años dormida juntos: un cráneo, un candelabro 
de oro, un paño colrado, la he besado; 

Sobre wi cabeza avanza su respiración, 

sus labios sordos, como un ruído de tambores; 
¡Itrespirable: y santo es su castigo, su osamenta! 
(Aquí, en la sombra, cráter de: terciopelo; 
sablamente amueblado está el volcán, lo que es suyo 
como. el fuego, salones olvidados de espantable encaje, 
sofás donde su cuerpo grita locamente, degollado), 
Sepultura de la carne, yo os iimploro, 

cabellos encerrados, polvo incansable, 

un solo instante cálido, perfecto, jnutb a ella, 

uu solo instante vivos, y olvidado, la corriente 

de mil años destruldos por un beso 

No importa ya su rostro a la deriva, iluminado 

y chorreaníe de gusanos, los diez dedos 

de turquesa en que diluye las edades, 

No importa ya su. Jámpara encendida bajo tierra, 
si antes hubo de rodearme mansamente 

con sus ojos y su labios aún vivos, 

sí antes hubo de asistir, como una sormbra, a la caída 
de la fruta sobre el mundo. Mansiones vítreas 

con alas de lagarto, entre las nubes, 

lagos aéreos pasan ante mí, batiendo mis cenizas, 
Yo sólo sé, reina mía enterrada, gorgona inerte, 
cuál es ri silla y mi corona, cuál mi tristeza. 


Yo recuerdo el océano pequeño de mi cuna 
> donde solí mecerme como triste malagua, 
mi universo de bolas, mi pistola -de agua. 
para. herir a los astros o hacer blanco en lá luna, 


Y era. la Reina de los.Caramelos laguna 

de agua dulce —y sombría— yo recuerdo, su enagua, 
sus muslos inocentes —¡Oh mi adorada fragua 
donde bebí la leche roja de la fortuna! 


Mi.infancia era una pista de amargos aserrines, 
amil columpios azules, mil cristos arlequines 
como trompetas dormidas bajo-los clelos-rasos, 


un silabario lleno de palabras extrañas, 
un duende en los oídos, nn cazador de arañas, 
y. el beso largo y hondo de. todos los ocasos. 


Dos. veces ganador del' premio 
Nacional de Teatro, Sebastián SA- 
LAZAR BONDY suele montar en el 
clelo un escenario violeta para sus 
ángeles. simbólicos. 


EL ANGEL: ANGEL 


No viene si le llamamos, 
vagabundo, * desalado, 
lígero por las escalas" 
de arriba. 


Y el mar fué y le dió un nombre 
y un apellido el viento 

y las nubes un cuerpo 

y un alma el fuego. 


Sus armas entre las armas 
que nunca. ofenden, melladas, 


La tierra, nada, 


Ligero por las escalas 

de arriba, sube incansable, 
triste también, 

¡es tan tarde! 


Ese reino movible, 
colgado de las águilas, 
no le conoce. 


Y en la cima 
vuelye su rostro a los aires, 
vagabundo, desalado. 


Nunca escribió su sombra 
la fígura de un hombre. 


poetas peruanos nuevos. CArezco pa- 
ra ello del material imprescindible. 
El reducido grupo de poetas Jóve- 
nes presentado aquí no lo está, in- 
clusive, a: través de-su producción 
más representativa. Me he valido de 
material que tenía al Sm de la 
mano, desordenado, incompleto, des 
perdigado. Pero. si he logrado lle- 
var al auditorio la sensación de que 
los poetas: peruanos de hoy. siguen 
sosteniendo en alto. la: millonaria 
tradición poética: de mi patria, que 
hunde sus raíces en el fondo oscuro 
de muestra historia pre-colombina,; 
habré conseguido mucho, 


Esteban PAULETICH. 


GOETHE... 


Viene de la. pagina-2 


años mozos de Goethe, sólo. sirvió 
para intentar: cortar: las: alas del 
gran vuelo del poeta. La Unlversl- 
dad —dice Witkop,al estudiar los 
tiempos de Goethe en Lelpzlig— no 
supo darle nada, ni en las clencias 
ni en las letras. Sin darse bien cuen- 
ta. sentía que unas y otras no eran 
más que 14 expresión marchita de 
una época que se hundía y que él 
estaba dispuesto a enterrar defint- 
tivamente” Y así como el atractivo 
humano de un maestro como Ge- 
lert, representante del sentimiento 
popular, captó desde un comienzo la 
simpatía de Guethe, la pedantesca 
actitud de un Clodius acabó por des- 
pertar en él la vena satírica, des- 
pués de haberle impresionado las 
correcciones. en tinta roja que el 
dómine Clodius había sido capaz de 
sembrar alo largo del poema en 
honor de las bodas desu tío que el 
joven poeta -y estudiante tuviera la 
debididad de mostrarle. Y aunque 
el propio Goethe, en: carta escrita 
a su hermana el 11 de mayo de 
1767, le cuenta la impresión que 
aquella injusticia le causó —cuando 
leí la severa: crítica de Clodius So- 
bre mi poema: ma abandonó el va= 
lor y necesité seis meses para. repo- 
nerme— quizás le sirviera para en” 
adelante no volver a flarse de la 
titulada ciencia oficial y buscar y 
encontrar la verdad de la: vida en 
la vida misma. 


honra en señalar la memoria de 
Goethe: como un testimonio imre- 
recedero de lo que puede. el espírl= 
tu humáno cuando asocía a.la ayl- 
dez' de conocer, es decir, de dife= 
renciar y de distinguir, la capacidad 
de: entender, de armonizar y. de 
conciliar, No: es otro: el espíritu de 
la. Unesco”. Y de aquella: invitación: 
fecunda: surgió el volumen: en que 
colaboraron: Ernst: Beutler, K._J. 
Burckhardt, Benedetto. Croce, Jar 
roslwaw Iwaszkiewicz, Thomas 
Mann, Gabriela: Mistral, F. S. C. 
Northrop, Sir: Sarvepalll Radhakris- 
hnan, Alfonso Reyes. Jules Romain; 
Leopold Sedar- Senghor, Stephen 
Spender y Tahn: Husseln Boy; Pet 
sonalidades del mundo entero. te 
Oriente y de: Occidete, cristianos y 
árabes y hebreos, blancos y de co- 
lor, respondieron al llamamiento, y 
todos ellos destilaron, con: el- amor 
que el conocimiento de Goethe n= 
gendar, un homenaje: del entendi= 
miento y de: la voluntad. 


Homenaje al hombre, a: sus de- 
beres y a sus derechos; al hombre 
que Jules Romain: ha: llamado, ha- 
blando de Gaethe, el “Hombre. com- 
pleto'”. = 

“El hombre completo nO: será 
aquel que sepa: por los libros todo 
lo: que. saben los hombres. especiales 
(ambición; por: lo demás, infantil 
y absurda). Será aquél que haya, 
por dentro, recuperado los diversos: 
poderes y aptitudes del hombre; 
aquél que se haya apropiado por un 
ejercicio interno las diversas Mmane- 


a naa es a z IE El Dr. Torres Bodet, decía: en la. ras que tiene el hombre de escuchar, 
su tenegrosa presencia, El poeta se. y Los miraré pasar A carta invitación dirigida a unas: de interrogar, de sentir la natura- 
3 ] dl A ala no viene sl le- llamamos. cuantas de las más:eminentes per= 'leza: y de:responderle”. Ese hombre: 
E 7 / sonalidades mundiales para que co= fué Goethe, y esa-es-la' grandeza 


sus» ] 


bre 


estremere por el destino de los hom=- : 
Hermanos, ante. E Esconden¡en sí mismos $us A 


Ya: pasaron, 


No ha sido mi propósito, en:raodo 
alguno, en esta»charla, componer sl- 
quiera: una breve antología de los 


laborasen en el volumen que la Or- 
ganización publicó en 1949 como 
homenaje a Goetha: “La Uensco:se 


de su hombría como autétinca cria» 
tura hecha a imagen y semejanza 
de'Dlos. (Unesco), 
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De la literatura boliviana 


El escritor Jesús Lara ha dado a 
publicidad este año un nueyo líbro. 
Be trata de la novela quechua “Ya- 
nakuna” (los siervos), En 1943 pu- 
blicó otra novela quechua intítu- 
lada “Surum)” que alcanzó a la ter- 
cera edición, una de ellas traducida 
al portugués. 

“Yanakuna” el nombre del libro 
que nos ocupa, no es aproplado — 
el mismo autor también lo cree así 
— Entendemos que la magnitud del 
problema tratado en esta novela no 
queda en el estrecho tema de los 
yanakuna, de los siervos, Abarca 
más, Está planteada la "Condición 
Humana” no sólo de los pobres des- 
poseídos de esta parte de la tierra, 
¿ino también la “Condición Huma- 
na” de los ricos poseedores, Los qha- 
pajkuna Ua clase de los ricos) están 
magistralmente retratados: comen- 
zando de don Encarno, pasando por 
el tata cura y terminando en Ñu 
1sico. La conmovedora novela de 
Jesús Lara —escrita muy bien, sín 
impaciencia y con alto sentido de 
responsabilidad— no es una foto- 
grafía simple y llana, es la denuncia 
cabal y concreta de un orden de 
cosas, y de un orden de cosas que 
debe desaparecer. 

Pues, con la formidable “Yana- 
kuna” se agiganta la nueva época 
de la literatura boliviana; esto, sin 
perder de vista de que Nataniel 
Aguirre y Alcides Arguedas pusieron 
Jos cimientos más firmes y sólidos. 
“Yanakuna” sale de Jos moldes del 
Daturalismo /nanimado y da las 
condiciones —coloca el puente— 
para llegar al realismo humanista, 
aquel realismo constructivo de es- 
peranza, de denuncia y de paz. 

En “Yanakuna” se impone —no 

r ser la protagonista principal— 
la magistral personalidad de Way- 
ra (viento). Wayra es una indía del 
valle, hija de los campesinos Lan= 

chi y Sabaste. Acaso la pariente 
más cercana de Wayra sea Wata 
Wara, aquella india del altiplano 
que creó Arguedas en 1904. Sin em- 
bargo, la personalidad de Wata 
Wara no alcanza a la de Wayra, 
porque Wayra es el nuevo tipo de 
mujer rebelde que nace, ja belige- 
rante revolucionaria que enseña 2 
sus compañeros de infortunio el po= 
derio de su fuerza socia). Y tam= 
bién podemos asegurar que es su= 
perior a la sufrida y escarnecida 
proletaría Donata Ari de Fernando 
Ramirez Velarde que la oonocimos 
A 1947, en “Socavones de Angus- 
a”. 

En una oportunidad, al charlar 
eon el escritor Jesús Lara sobre 
*Yanakuna”, nos dijo lo siguiente: 

—YO he vivido mucho tiempo, mi 
infancia, en el campo. La vida de 

- Wayra es clerta, No es una cosa in- 
ventada... Considero que solamen- 
te las cosas ciertas valen la pena de 
decirlas, 

indudablemente; Wayra no es so- 
lamente el personaje creado por un 
buen novelista, es algo más: la rea- 
lidad de la oprimida vida de la na- 
clonalidad quechua que al igual que 
Otras naclonalidades, como la al- 
mara, buscan su liberación social y 
nacional. 

Y al través de las páginas de “Ya. 
makuna”, llenas de belleza y de 1n- 
fensidad, podemos tener una idea 
exacta de que esto es así. A grandes 
TAsgOs Veamos. 

Wayra y sus hermanos menores 
quedan huérfanos de padre y huér- 
fanos de recursos. Lanchi, después 
de un accidente sin Importancia, 
había caído enfermo y ni el Janpiri 
(curandero) pudo salvarlo. Había 
muerto después de un largo padecer, 
Sabasta, para honrar los despojos 
de su difunto, como buena viuda, se * 
había endeudado hasta quedar re- 
ducida e la más negra míseria. 

Wayra contra su voluntad tiene 
que trabajar de ovejera de la casa 
de hacienda, Pero ella no las quiere 
a las ovejas de la hacienda y un 
día a una de ellas la mata de un 
hondazo y la arroja al barranco. La 
mujer del mayordomo la descubre 
y Wayra tiene que andar renguean= 
do varlos días. Sabasta, acosada por 
la miseria, vende a Wayra como 
mercancía a los qhapajcuna (ricos), 
don Encarno y doña Elota, que tie- 
nen una chichería y necesitan una 
imilla. 

“Te darán buen trato, hija mía”, 
dire Sabasta. 

Don Encarno; *Tátay yachan, has 
de tener todo.,. No te faltará na= 
da,., Pollerítas de seda... manti- 
tas con. flores... sombrerltos a la 
paceña... Y'usniy yachan...” 

Y doña Elota: “Has de comer 
blen,.. No te hemos de pegar... 
Bas de tener juguetes...” 


Wayra, en poco tiempo, se 00n3= 
tituye con los quehaceres de la chi- 
chería, en el brazo derecho de la 
infatigable chola, La palabra des- 
canso es suprimida y ya no se pro- 
muncia... ¡Por algo habían sacri- 
ficado una bonita suma de dinero! 

, Los dulces ofrecimientos de los qha- 
pajkuna no llegaron: no hubieron 
nunca ni juguetes, ni hasta comida, 
mi polleritas de seda, ní sombrerito a 
la paceña, ni garantías, Y más bjen 
todo se convirtió en injurias tan 
fuertes como Jas palizas: “¡Imilla 
camaleona! ¡Ya se te están pegan- 
do los cueros al c...!” “¿Qué has 
hecho en tento tiempo? Bo cama- 
leona, ¿te has estado rascando? 
lindía inmunda!” 

A la “imílla camaleona” la bau- 
tizan con el nombre de Guadalupe. 
A ella más le gusta que sigan lla- 
mándola Wayra. y Wayza ve y com- 
prende cómo los qhapajkuna, revol- 
cándose en el lodo, hacen fortuna 
y la poca o ninguna moral del se- 
Ñor tata cura —el hijo de los chí- 
cheros que vive con ellos. 

A esta altura de las cosas, el ham- 
bre la ataca violentamente a Way- 
ra, como siempre suele atacar a loa 
pobres. El hambre no puede ser 
aplacado por la Insuficiente ración 
de comida que le dan. “Ni en sus 
sueños llega a sentir lleno el estó- 
mago. “Por el hambre lame los /a- 
tos a tiempo de lavarlos; roba la 
miski qheta —el manjar de los ni- 
fos y de los cerdos— y algunas mo- 
nedas del porongo para comprarse 
pan, Una mañana encuentra a su 
pobre madre y ve que su pollera 
está descolorida y hecha girones y 


Wayra 


la 
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EL 


DIARIO 


Yanakuna 


Néstor Taboada Terán 


Especial para EL DIARIO 


que sus pies están encallecidos y 
agrietados por falta de zapatos. 
Piensa en ella todo el día. Su ma- 
dre le había dicho sin querer que 
en la choza no tenian qué comer, 
Se conmueye ante la idea de que 
sus hermanitos estarían llorando de 
hambre más que ella. La Pasquíita... 
Y un deseo ferviente de servir a los 
suyos se apodera de ella. Plensa ha= 
cerse chichera y ganar dinero, Re- 
suelve yivir ya no para ella, sino pa- 
Ta su madre y sus hermanos. Se ol- 
vida de su hambre, Robaría dinero 
ya no para comprar pan, sino para 
juntarlos. Y de tener una cantidad 
entregaría a su madre y su madre 
compraría su libertad de los qha- 
pajkuna. Su libertad era Indispen= 
sable,,. Doña Elota no tarda en 
darse cuenta de la insistente des- 
aparición de las monedas deposita" 
das en el porongo, Cree horroriza= 
da que es la salamanca. La chola 
qhapajkuna llora mucho, como si 
se le hublese muerto algún ser que= 
xido. Y las quejas, por su seriedad, 
van A dar hasta el corregimiento. 
La “salamanca” no es descubierta y 
los qhapajguna yo no confían en el 
porongo misterioso, Sin embargo 
para Wayra este no es ningún obs- 
táculo para adquirir más monedi= 
tas. En una borrachera le hurta al- 
go más a doña Elota. / 

Wayra conote a la novia de Iphi, 
Anaquíla, depositada en la casa Da= 
3roquial para su adoctrinamiento. 
Es amigo de pocos días. Y en esos 
pocos días Wayra la hace partícipe 
de toda su vida desventurada y, en 
setribución, conoce muchos más se- 
cretos de la vida, El tata cura a no 
dudar era un abusivo... En estas 
ericunstancias es cuando se desci- 
ira el misterio de los “aparecidos” 
que entran a la casa por la pared 
del corral. No habían tales apare- 
eldos... Era neda más y nada me- 
nos que doña Pasesa, la mujer del 
corregidor, que en las noches visi= 
taba la habitación del tata cura pa- 
Ta entregarse a un amor legal y 1- 
cencioso. Anaquila se casa con Iphi 
en la chichería después de ser estu- 
prada por el santo varón. Sabasta 
también va a la fiesta. Estaba tan 
envejecida, tan flaca, tan mal ves- 
tida... Wayra se desespera por su 
pobre madre y quiere de una vez por 
todas entregarle el dinero que tie= 
ne para que su plan se haga reali. 
dad: primero pagar el rescate, ser 
Ubre... No puede entregarle y Sa- 
basta se va de la fiesta, Concibe una 
idea: iría q la choza de su madre 
esta misma noche, nadie se daría 
cuenta, saldría como doña Pasesa 
por la pared de detrás del corral y 
entregaría el dinero. Y así lo hace 
en la noche. Llega donde su madre. 
Babasta o quiere recibir el dinero; 
dice que es un dinero robado. Y ella 
replica contando que es un dinero 
honradamente adquirido: 

“Me dá el amo, Me dá el corregl- 
dor, Y el tata cura. Y la mujer del 
corregidor, Ella me da harto. Sa- 
bes por qué? Porque una noche la 
sorprendí entrándose por la pared 
del corral hasta el cuarto del tata 
Cura. Entonces me dijo: “Toma es- 
tos reales, y no avises a nadie” 

Su madre le da una paliza, pero 
ella a pesar de todo está contenta. 
Bale con su gusto de haber dejado 
el dinero y vuelve donde los aha- 
pajkuna. Pero, pero ya no puede 
enarar a la casa y tiene que huír. Es 
hallada por doña Elota en un bos- 
que. Vuelve sudando la gota gorda, 
Vevando al hombro una pledra 
en la casa la castigan como en los 
cuarteles antiguos: la ponen “al 
burro” desollándola viva; la nacen 
beber un bacín de orines podridos 
con uchu chira (ají) y le quemen 
los ples. Queda con feísimas herl- 
das... Ella lora, lora mucho de 
impotencia. Deja de llorar, se ríe en 
la impotencia y huye nuevamente ro- 
bándose algún dinero. Vuélven a pes- 
carla. Pero esta vez Wayra se sor- 


prende de no ser castigada como 
anteriormente. Le encierran en una 
habitación oscura y prenden una 
vela a un santo delator. El santo 
que era de cera mo puede delatar 
nada porque se derrite. 

Después de toda esta negra his- 
toria una nueva etapa se abre para 
la vida de Wayra. Recibe la ayuda 
de un protector que es toda ternu- 
ra, toda bondad. Se trata del tata 
cura. La chola qhapajkuna ve esto 
con malos ojos. Conocía de sobra a 
su hijo para saber que era toda ter- 
nura, toda bondad... “Sí, pues —le 
dice—, eres tú ahora el defensor de 
la imilla. Ya la estarás por sedu- 
cir como a las madres del “Fansl- 
to” y del “Juanorsito”, ¿no?. Way= 
Ta ya no duerme en la cocina. Recl= 
be el catecismo y el tata cura 1e- 
clama que ya es tiempo de que co- 
mulgue, La preparación sería larga 
y cuidadosa. La hace obsequios: una 
pollera de gabardina, camisa con 
encajes, manta de lana, zapatos de 
chagrí, chompa de lana y un ja- 
bón de olor... La “imilla” se trans- 
forma en “chola”, Y a esta altura 
como no podía faltar, aparece un 
qharachupa (Joven decente), el se- 
for Walaychito, quien le hace dar 
de volteretas su corazón, El tata cu=- 
ra durante dos años, día por me- 
dio, la había catequizado con dedi- 
¿ación inigualable, Y hasta que — 
según él— ha llegado el instante 
en que debe recoger con creces sus 
inversiones, Una y otra vez intenta 
violarla. Es difícil. Wayra comuni- 
ca a doña Elota las sucias intencio- 
nes de su hijo. Y doña Elota más 
bien la recomienda enjuagarse con 
leche la boca... Llueve una nueva 
partida de regalos arrobadores del 
tata cura. Sin embargo Wayra está 
enloqueciendo por el señor Walay- 
chito. Y en el aniversario de la Vir= 
gen de Guadalupe hay en la chi- 
chería una farra de los mil demo- 
nios que aprovecha el santo cura, 
Wayra cumplía dieciseis años. El 
tata cura la lleya a Wayra a su ha- 
bitación y, de una vez por todas, 
confiesa con buena entonación de 
voz, clara y pausada, lo que sigue: 

“Yo he hecho de tí un huerto, 
pero no para que Otro se lleve la 
Íruta,., No... Tú has nacido para 
mí y nadie si no yo tiene derecho a 
disfrutarte... Porque después de 
todo; más que sacerdote soy hom- 

re...” 

Wayra es vencida y queda des- 
trozada. La única venganza de la 
infeliz Wayra es un mordizco tan 
fuerte que le da al qhencha (maldi- 
to) que le quita un pedazo de labio. 
Wayra busca a algulen a quien con- 
tar su desgracia, a alguien que la 
comprenda, que la escuche,.. Há- 
Vale al señor Walaychito, y. Éste 
se enfurece al saber la noticia y la 
deja plantada diciendo una injuria. 
Y lo del labio ya se sabe en el pue” 
blo y resulta un arma política ex- 
celente en contra de los falangistas 
ya que el tata cura es uno de los 
elementos directrices más califica- 
dos de esa agrupación política. Do- 
fia Elota mientras tanto intenta ha- 
cerla abortar a Wayra. No consigue, 
Y antes de que la vergllenza caiga 
A la honrada casa de los qhapajku- 
na la arrojan de la chichería. Wayra 
vuelve a la choza de Sabasta. Y ni 
en la choza y ni en sus pagos quie- 
ren saber nada de ella. La perdida... 
Ni sus hermanos a quienes favoreció 
tanto... El sentimiento de coopera- 
ción a los suyos se desvanece, En 
fin de cuentas qué le importaba. Se 
va a la cludad. Hace amistad con 
una chola con quien termina pe- 
leando. Se emplea de sirvienta en 
la casa de un médico. Tiene su ni- 
fo y lo deposita en La Gota de Le- 
che. Un día se encuentra con el se- 
for Walaychito, y a los pocos días 
éste se dispinta tal cual era: un 
bribón. Y llega otro niño, esta vez 
en el hospital. Y el infortunio de: 
Wayra va a unirse, a fuslonarse con 


el infortunio de Simu, un puneño 
que estaba en la ciudad de ahepl- 
Ji (cargador). 

Wayra después de salir del hos- 
pital vive con Simu en una Oscura 
cuchitril. No resisten esta situación 
y viajan a la puna, al latifundio 
“La Concordia”, donde hace de las 
suyas un gamonal sín entrañas nÍ 
corazón, Ñu Isicu, que para mal de 
los pecados es un destacado corre- 
liglonario del tata cura no sólo en 
los abusos y desmanes sin nombre 
que comete, sino en sus intenciones 

anhelos políticos, Es también fa- 
angista, A Wayra en “La Concor= 
dia” la llaman la Mitmayana (ad- 
yenediza). Y la desventurada vida 
de Wayra no termina aquí, más bien 
se hace más crítica. Eisa, su chi- 
Quilla que ya tiene seis años, es vio= 
lada salvajemente por el gamonal 
Nu Isicu. Simu la trae en sus bra- 
os, ensagrentada. “Lo que menos 
quería lo que más miedo me daba 
es eso Justamente lo que ha ocurri- 
do... Pero esto que ha hecho con 
mi hija no puede hallar la venia del 
elelo ni de la tierra”, exclama Ñay- 
ra acongojada por este nuevo tor- 
mento doloroso y asqueroso a la 
vez. 

Al día siguiente Wayra y Simu 
sonsternados, con la hija que gime 
perdiendo sangre, van al pueblo en 
pos de Justicia. Las autoridades se 
desentlenden del hecho criminoso, 
“¿Cómo te figuras que tu patrón 
puede ira la cárcel?” Y ante la gra- 
vedad de la niña recurren al médi- 
eo que hace algunas curaciones ur- 
gentes. Consultan a un abogado y 
el abogado con sus escritos en papel 
sellado no hace nada efectivo. “En 

r alguna parte había de tener su se- 
de la Justicia”. Wayra va a la cíu- 
dad y Simu vuelve a “La Concor= 
dia”. A Wayra le va muy mal: de 
la ciudad también se ha evaporado 
la justicia. ¿Dónde está la justicia? 
¿Dónde se ha escondido? Dios mío... 
¿En qué lugar de la tierra está la 
Justicia? Sisa muere y Wayra no 
tlene para el ataúd. Resuelve ir 
donde el padre de su hija: el señor 
tata cura que había ascendido últi- 
mamente a arcediano y era seguro 
eandidato al obispado, Y por otra 
parte a Simu tampoco la va mejor: 
Nu Isicu se ensaña primero contra 
su familla, después quema su cho- 
za y por último lo flagela tan bru- 
talmente que lo deja moribundo. Al 
wolver Wayra derrotada por los 
ahapajkuna y amargada por sus 
desdichas se horroriza al ver su 
choza del que no “quedaba sino un 
eontunto de muros ahumados y des- 
provistos de techos semejantes al 
cuerpecito yerto de la chica en la 
morgue” y a su hombre que se va 
de esta vida. Espantada por este 
cuadro grita desesperada a los ya- 
nakuna que como espectros la ro- 
dean: 

“¡Cobardes! ¡No tenéls valor pa- 
ra defenderos! ¡No sols hombres 
para vengar a vuestras mujeres ni 
£ vuestros compañeros! ¡Esclayas 
de cuerpo y alma! ¡Los mulos y los 
caballos suelen mostrar su rebeldía 
a coces! ¡Vosotros sols como los 
bueyes! ¡Decidme: ¿cómo y cuándo 
habéis perdido el sexo o es que ha- 
béis nacido castrados? ¡Si es así, 
tomad mis polleras y entregadme 
vuestros pantalones, a fin de que 
Iyo sola!, corra a defenderme y a 
vengar A mi hombre! —y se desplo- 
mó desfallecida sobre el cuerpo de 


Simu”. 
Y los yanakuna no son cierta- 
mente como ella dice... ¡Ellos no 


son como los bueyes! ¡Ellos son 
hombres! ¡Ellos no han nacido cas- 
trados! ¡Ellos son humanos! ¡Ellos 
no han perdido el sexo! ¡Ellos de- 
fenderán a sus mujeres y a sus com- 
pañeros! 1SÍ! ¡Sí! ¡SÍ! Y después 
de la consternación general llega la 
insurrección general. La insurrec- 
ción campesina termina arrojando 
al latifundista al lecho purificador 
de la hoguera. “No hicieron otra 
£osa que descuejar una mala hnier- 
ba, Cuando se enferma de rabia un 
animal, se lo persigue y destruye. 
Sl algún mal contamina los sem- 
brados, se lo combate hasta extin- 


La Paz, Domingo 18 de Enero de 1953, 


De pronto mira con sus ojos de batracio 
la bestia de los fangos imperiales: 

en medio de las liras y timbales 

surge la núbil Salomé, despacio. 


Palmera que se mece en el espacio,  * 5 
espiga de los bíblicos trigales, 

más dulce que la miel de los panales, 

su cuerpo ofrece en lírico prefacio. 


Curva su vientre la inmortal artista; 
entre los vuelos de Los Siete Velos, 
ríe con la memoria del Bautista; 


y resumiendo lúbricos anhelos, 
toda la perversión del viejo Oriente, 
florece entre sus danzas de serpiente. 
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guirlo. Eso hicieron ellos y no pu- 
dieron proceder de otra manera, 
Ahora estaban libres. Podían respi- 
rar y expandirse. Podían decir que 
estaban conociendo la verdadera 
tranquilidad...” (Esto no constitu- 
ye solamente una enseñanza, sino 
que en este momento histórico es 
una importante advertencia), Des- 
pués viene la represión y sobre 


Crónica Histórica de la Facuitad de Medicina 


A las 11 de la mañana del 19 de 
diciembre de 1864, se reunió el tri- 
gunal para examinar a los alumnos 
del ler, año de la Facultad de Me- 
dicina. Desde entonces ha func!o- 
nado sin' interrupción hasta nues- 
tros días la Facultad que, fundada 
cuando el goblerno de Andrés de 
£anta Cruz. fuera clausurada por él 
mismo, por razones seguramente 
políticas, como se deduce de un dis- 
curso alusivo del Dr. José Lázaro 
caro nombrado Protomédico en 

Se presentaron trece candidatos 
para rendir dichas pruebas que 
constaban de las siguientes mate- 
rias: Anatomía descriptiva “que 
comprende Osteología, Artrología, 
Miología, Aponeurología, Neurolo= 
gía y Producto de la concepción”; 
Anatomía general que comprende 
Elementos anatómicos, Higrolozía e 
Histología. 

El acto autógrafa y rubricada por 
don Evaristo Valle dice al finalizar: 
“No habiendo más alumnos que 
examinar se procedió a la calífica= 

lón de los sobresalientes y resul= 
taron en primer lugar, Vicente Ló- 
pez, en segundo Celedonio Jiménez 
y en tercero Nicanor Iturralde”. Pír- 
man los miembros del Consejo de 
Instrucción, presididos por S. S. el 
Cancelario de la Universidad o en 
Bu defecto, su delegado, en las actas 
sigulentes, La que aludimos está fir= 
mada por los doctores Evaristo Va= 
Ye, Francisco Salmón, Ramón Sa- 
Jinos, Daniel Núñez del Prado, Ma- 
riano Caballero, Juan Mannel Gon- 
zález, José Romero y Nicolás Delío 
de! Castillo, Secretario General. 

Los candidatos eran llamados por 
suerte y las calificaciones consis- 
tízn en: plenamento aprobado, apro» 
hado por aclamación, aprobado con 
votog públicos, que varlaban en nú- 
mero, reprobado, plenamente repro- 
hado, empatado. Los sobresalientes 
eran clasificados por orden después 
de votación secreta, 


Por 
Esteban Pavletich 


Fara EL DIARIO 


En 1868 figura como Cancelarlo 
don Pedro Terrazas. Los alumnos 
que habían comenzado el primer 
año con la iniclación de la Facultad 
continuaron rindiendo sus exáme- 
nes de curso, con mayor o menor 
regularidad según los casos. En 2% 
año se Mevaban las siguientes ma- 
terlas; “Fisiología en todas sus par- 
tes”, Patología quirúrgica 1 y II par- 
tes, Medicina Operatoria 1 porte u 
operaciones generales. En 3er. año 
se llevaba: Química inorgánica, Pa- 
tología externa [MI parte, Sección 
tercera de Medicina Operatoria. El 
menclonado año desempeñaba las 
funciones de decano el doctor Juan 
Manuel González que fuera reem- 
plazado a su vez por el Dr. Eduar- 
do Núñez del Prado en 1868, Este 
año se inauguró una Escuela de 
Obstetricia anexa a la Facultad de 
Medicina, siendo Cancelarío don 
Agustín Aspiazu. 


En 4? año se llevaban las siguien= 
tes materias: Patología general, His- 
toria Natural médica, Química or= 
gánica. Es el curso que les corres: 
ponde a los alumnos que comenza- 
ron el 64, año 1867. Entre los que 
comienzan a estudiar el primer año, 
se encuentra un futuro Presidente 
de la República, don José Manuel 
Pando, quien como es sabido, con- 
timuó hasta el 59 año para abrazar 
luego la carrera de las armas, con 
singular brillo. 

Nos encontramos en pleno gob/er- 
no de Melgarejo, Las actas dan 
cuenta de un incidente notable, po- 
slblemente no el único pero muy su+ 
gestivo. Se presentó a rendir exa 
men doctoral en Medicina un Sr, 


Dr. en Teología y Derecho, por 
“concesión suprema” y fué "repro- 
bado plenamente”. Dicho examen, 
por acuerdo de Consejo fué, después, 
declarado nulo. Un año después se 
presentó nuevamente el candidato 
por concesión especial y esta vez fué 
“aprobado plenamente”... 


Llegamos al año 1869, Es Cance- 
lario de la Universidad don Juan 
Manuel Castillo y tiene lugar un 
examen de etiqueta en la Facultad 
de Medicina, al cual se presentan 5 
postulantes a matronas, del segun- 
do curso y 3 alumnos sobresalientes 
de Medicina. El acta reza como sl= 
gue: “ En La Paz a horas doce y 
cuarto del día siete de junio de mil 
ochocientos sesenta y nueve, se reu- 
nió en el Salón de la Universidad 
el Tribunal examinador para la Fa- 


cultad de Medicina, compuesto por 
los profesores doctores Eduardo del 
Prado, Juan Manuel) González, José 
Isidro Idiaquez, Ramón Salinas 
(después decano) José María Bena- 
vides y Manuel B. Mariaca y de los 
delegados nombrados por el Conse=- 
Jo Drs. Federico Diez de Medina y 
José E de Guerra bajo la presiden- 
cla de S. G. el Ministro de Instruc- 
ción Pública y con asistencia de Sus 
Gracias los Ministros de Gobierno 
y Relaciones Exteriores, de Hacien- 
da, de Guerra, de Industria, de S. 
G. el Prefecto del Departamento, de 
S. S. el Canoelario, de S. S. I. el 
general Antezana y demás señores 
que conmigo suscriben. Acto conti. 
nuo se dió principio al examen de 
etiqueta, llamándose, ..” 

El acta anterior está suscribiendo 
en cabeza don Mariano Donato Mu- 

oz. 


En este mismo año de 1869 figu- 
ra presentándose a rendir exámenes 
del ler. año de Medicina el erudita 
don José Manuel Loza quien fut 
“plenamente aprobado”, En este 
año se añadió a las materias del 
primer año Botánica médica y Em- 
briología, seguramente para reem- 
plazar al estudio del “Producto de 
la concepción” que figura en el pen- 
sum de la Iniciación. 


En el 59 año se llevan las siguien- 
tes materias: Patología interna (5 
grupos) Higiene pública y privada, 
Farmacia, Materla médica y Tera- 
péutica. En 6% año se estudia; Pa- 
tología interna II parte, Obstetricia 
y Medicina Legal. En 1873 los años 
de estudio se aumentaron a slete, 
Concluídos los cursos, debía rendir= 
se tres exámenes doctorales, de la 
1%, de la 2?, y de la 3% sección “en 
que se halla dividida la enseñanza 
en la Escuela de Medicina”. Final- 
mente había una disertación para 
“los aspirantes al grado mayor de 
la Facultad de Medicina”, de acuer= 


muertos y heridos cae presa Wayra, 
Juntamente con otros cabecillas. Y 
aquí comienza la etapa final le la 
historia de Wayra. Es golpeada vio- 


lentamente por el hermano de Nu 


Isicu y después conducida —Junia- 
mente con los demás presos— a pie 
hasta la ciudad de Cochabamba Y 
entran a la ciudad, formando una 
columna larga con otros indios pre= 
sos, con dirección a la cárcel. En el 
trayecto son insultados y escunicos 
por los wiragochas (caballeros). En 
“La Concordia” recrudece la Injusti- 
cia. El hambre, el látigo, los traba= 
Jos forzados... Wayra y sus com» 
pañeros son procesados. En lo me- 
jor deJ proceso desavarece el abo- 
gado defensor... Y en forma rápl=- 
da y enérgica son Condenados a la 
pena de muerte. 

Y esa es toda la negra, larga y 
triste historia de Wayra, la yanas 
kuna. 

La impresionante vida de Wayra 
solo tiene parangón con la vida de 
los que han sufrido y por el qufrl= 
miento han llegado a una conciu= 
slón: su lMberación n toda costa, 
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do al Estatuto Universitario npro» 
bado el año 1868. 


De los trace postulantes que 00= 
menzaron el año 1864, en 7 de 0c- 
tubre de 1870 se presentaron A ren» 
dir las pruebas doctorales que le- 
go coronaron con éxito singular los 
algulentes: Vicente Lóvez, Nicanor 
Tturralde y Manuel B. Mari 
quienes han sido hasta su mu 
honra y gloria de la Medicina pas 
ceña, Este año es Cancelarlo don 
Juan José Valdivia. sucediendo 
don Manuel José Ribera o sea que 
en €l curso de seis años se sucedie= 
ron selís cancelarios. Desde 1871, 
probablemente después del 15 de 
ensro. figura nuevamente como au= 
toridad universitaria don Evaristo 
Valle, quien sufrió un prolozado 
eclipse a partir del comienzo de 
nuestra crónica. Aparece en las at- 
tas universitarias el nombre del 
lustre polízrafo paceño don Carlos 
Brayo. Es de advertir que el Con= 
selo de Instrucción tenía atribucio= 
nes sobre todas las facultades de la 
Universidad, de ahí que en las actas 
de la Facultad de Medicina se ha» 
Jan los nombres de personajes 'lus- 
tres de nuestra historia, quienes ya 
en la cátedra, como en los campos 
$ da política BAn estao a huella, 

en 16 l 
Patria, 


orjar una 
a 


